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21 Entre los países importadores de petróleo de Américo Latino en 
1973, la facturo energético representó el l O por ciento de sus 
ingresos por exportaciones, en 1983 esa suma alcanzó al 34%. 
poro algunos de ellos el costo de la energía importado consu- 
me más de lo mitad del valor de sus exportaciones. 

El reto energético de lo región se hace entonces 
evidente. Por un lado, se requiere mantener una 
elevada toso de producción y consumo. Por el otro, 
se debe producir y consumir coda unidad de energía 
de la manera más racional posible. Este doble reto 
aparece claramente señalado por lo XII Reunión de 

la incapacidad objetiva actual de América Latina 
para superar en un período corto, sus bajos niveles 
de consumo, aún manteniendo elevadas tasas de 
crecimiento en el mismo, y el costo y las limitacio- 
nes para expandir la producción a ritmos muchos 
más altos que el histórico, exigen que cada unidad 
de energía disponible sea utilizada y cada unidad sea 
producida de la manera más racional, de suerte que 
una oferta limitada de energía pueda sustentar los 
esfuerzos de desarrollo y justicia social, y la inefi- 
ciencia productiva no se convierta en un obstáculo al 
desarrollo del sector y a través de éste de toda la 
economía. 

Supóngase ahora, como un simple ejercicio, que 
la demanda de energía pudiera crecer no yo el 3.4 
por ciento histórico en los últimos 10 años sino al 7.3 
por ciento acumulativo anual, esto es, un crecimiento 
de consumo por habitante del 3.5 por ciento per cápi- 
ta. Con ese ritmo de crecimiento extraordinario, pero 
irreal, América latina necesitaría esperar hasta el año 
2000 para alcanzar el nivel de consumo per cápita que 
en 1980 tenía España, uno de los países de más bajo 
consumo per cápita de Europa. 

países de la Región, importadores netos de energía, 
las divisas para importar combustible compiten con 
les necesarias para expandir rápidamente su produc- 
ción energética interna. 2/ Para esos países mante- 
ner una rápida expansión de los sistemas energéticos 
nacionales en un período de creciente inflación in- 
ternacional y de caída de los precios internacionales 
de sus materias primas ha requerido flujos tremen- 
dos de capitales externos. 

Sin embargo, para mantener ese ritmo de ex- 
pansión de una producción intensiva en capital y 
con divisas muy escasas, América Latina ha tenido 
que hacer grandes esfuerzos. En lo mayoría de los 

Entre 1973 y 1981 la producción de energía pri- 
maria comercial de Américo latina creció al 3.9 por 
ciento, un ritmo muy aceptable si se comparo con 
las tasas de expansión mundial y la de grupos de 
países industrializados. Más aún debido al incremen- 
to de la producción petrolera mexicana en el período 
1979-1982, cuando la producción mundial y la de la 
mayoría de las regiones y grupos de países se redujo, 
América latina logró un crecimiento de 7.2 por ciento, 
el más alto del mundo. 

Así las cosas, mantener un rápido crecimiento 
en el consumo de energía constituye un imperativo 
para el desarrollo y el progreso social de América 
latina. No se trata de un imperativo simple. Para 
mantener un crecimiento rápido del consumo se re- 
quieren acciones masivas para incrementar la oferta, 
ya sea mediante la producción interna o la importa- 
ción. 

Sin embargo, a pesar del dinamismo alcanzado 
y del progreso logrado en períodos en que la crisis 
económica internacional ha afectado duramente o la 
Región, el consumo total de energía por habitante 
fue de sólo 1050 kep en 1981, menos de una quinta 
parte de países de la OECD. Más aún, si se exclu- 
yera la biomasa en sus formas tradicionales (leña, 
bagazo, etc.), el consumo per cápita de energía co- 
mercial en 1981, sería apenas 830 Kep, menos de 
la sexta parte del promedio de los países industriali- 
zados de economía de mercado. 

veces superior al de Estados Unidos y Canadá, cua- 
tro veces la tosa de Europa Occidental y tres veces y 
medio la tasa de expansión del consumo energético 
mundial. Aún cuando ese crecimiento comenzó a 
desacelerarse a partir de 1979, fue del orden del 2.0 
por ciento en el período 1979-82, mayor al mundial, 
cuatro veces superior a la de los países de economía 
planificada y marcadamente contrastante con el evo- 
lución negativa registrada en los países industrializa- 
dos. 
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8/ Véase, OLADE, Situación Energé1ica de América Latina, 1982 
póg. 45 

3.1 Optimización Energética en el Sector Industri l

Por optimización se entiende aquí al conjunto de
medidas orientadas a mejorar la eficiencia en 'el uso, 

Contrario a lo que ocurre en los países industria- 
l izados, los datos existentes señalan que la intensi- 
dad energética del sector industrial latinoamericano 
está aumentando ligeramente. Esa tendencia es ló- 
gica, pues a diferencia de las economías maduras,
las de América Latina, particularmente en los países 
mayores, entran en la etapa de desarrollo de los gran- 
des proyectos siderúrgicos del cemento y petroquí- 
micos, etc., los cuales tienen un intenso consumo 
energético. Es plausible suponer que a pesar de la 
crisis, el énfasis en el desarrollo de la industria con- 
tinúe durante el resto del siglo con sus implicaciones 
en la intensidad energética del sector. 

Durante la década pasada el consumo del sector 
industrial creció al 6.7 por ciento acumulativo anual 
al pasar de 46.000 TEP en 1970 a 88.400 TEP en 1980, 
aumentando por tanto su participación en el consu- 
mo de energía final. 

3. LA ENERGIA EN EL SECTOR INDUSTRIAL 

Importa señalar que la divergencia entre la ten- 
dencia de la participación de las diversas fuentes en 
la estructura productiva y en la estructura de consumo 
es de carácter temporal y refleja el tipo de asimetrías 
que habrán de generarse en la transición energética. 
Pero no hay duda, lo producción y el consumo de 
energía en América Latina se está orientando hacia 
una combinación de fuentes más acordes con el po- 
tencia! energético de la Región. 

ese crecimiento rápido del consumo en el sector trans- 
porte explica la importante participación que mantie- 
ne el petróleo en la estructura regional de consumo. 
El sector depende casi en su totalidad de los deriva- 
dos del petróleo y absorbe cerca de dos terceras par- 
tes de todo el petróleo consumido en América la- 
tina. 81 

71 Este criterio válido regionalmente, deja de serlo sin la partici- 
pación de Argentina, Brasil y México, convirtiéndose el sector re- 
sidencial, comercial y público en el principal consumidor. 

Mientras el crecimiento de la participación del 
sector industrial significa una tendencia muy positiva 
en una región en desarrollo, lo mismo no podría de- 
cirse del crecimiento del consumo en el transporte. 
Este último refleja muy bien las grandes contradic- 
ciones del desarrollo económico de América Latina y 
por consiguiente el rápido crecimiento de su consumo 
puede representar por igual una dinamización de la 
producción o del derroche. De cualquier manera, 

Respecto a la distribución sectorial del consumo 
de energía en América Latina, ésta muestra cambios 
muy significativos, los cuales reflejan la evolución 
misma de la economía regional. Durante la década 
del setenta el sector industrial alcanzó la primerc 
posición como consumidor sectorial de energía, con 
un 34 por ciento. 7 / . El sector residencial, comer- 
cial y público, por el contrario perdió participación, 
pasando del primer al tercer lugar. 

Además, el aumento de los precios del petróleo 
condujo al incremento de su exploración y explota- 
cron, Para los países exportadores la prosperidad 
económica generada por los precios del petróleo pro- 
dujo un aumento inmediato en el consumo de ener- 
gía. Poseyendo petróleo, era obvio que ese aumen- 
to súbito de la demanda se satisfaciera con hidrocar- 
buros y no con fuentes alternas. Se requeriría algún 
tiempo antes de que estas economías pudieran reac- 
cionar y utilizar parte de los ingresos petroleros para 
cambiar su estructura energética interna. 

tro más grandes economías (Argentina, México y Ve- 
nezuela) son autosuficientes o exportadoras de pe- 
tróleo. Tres economías más, Perú, Ecuador y Trini- 
dad y Tobago, también lo son. Para esos países la 
sustitución o reducción del consumo de petróleo 
con fines energéticos y su uso en fines más nobles 
es, al igual que los demás países de la región, un 
objetivo nacional. Alcanzar este objetivo, sin embar- 
go, no tiene la urgencia de los países que deben 
importar ese energético. 
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El interés en la electricidad no se debe solamen- 
te a su diversidad de usos sino también a la diversi-

Finalmente, la electricidad, una forma muy noble 
de energía, con uno cantidad impresionante de uso
posibles está siendo aprovechada por la industria 
paro sustituir con ella fuentes de energía más esca- 
sas o de más difícil manejo. Al uso tradicional para
generar fuerza electromotriz, su sumo ahora la elec- 
trotermia en calderos, hornos, secadores y otros ele- 
mentos industriales. Pese a que durante las últimas 
dos décadas la producción creció al 8.8 por ciento 
acumulativo anual, el consumo per cápita de electri- 
cidad en América Latina apenas supera los 2.000 KWH, 
lo cual demuestra que existe una inmensa capacidad 
de uso potencial en la Región. 

Asimismo, el uso del gas natural va incremen- 
tando su participación. La facilidad de su mone]o y
la disponibilidad del mismo en los países petroleros 
de la Región, permitirán su uso más intenso en el 
futuro. 

En cuanto al carbón, el desarrollo de la índustrlo 
minero-metalúrgico y la conversión a carbón de las
plantas de cemento va mejorando su participación 
en el consumo del sector industrial. El proceso e
lento y se concentra en los países más grandes de la
Región. · 

Otros elementos biomásicos ignorados, como los
residuos de los molinos de arroz y de aserraderos, 
están siendo aprovechados para satisfacer las nece- 
sidades energéticos propias de lo industria que los
genera. Asirnlsmo, la paja de arroz y otros desper-
dicios están encontrando uso en lo industria del ce-
mento. 

se han ejecutado o se tienen ya proyectos para usa
el bagazo de manera más eficiente, de suerte que
sus sobrantes sean utilizados para generación eléctric- 
en otras industrias. En Brasil, el consumo energético 
de alcohol etílico pasó de 0.5 millones de metros cú-
bicos en 1976 a más de 4.0 millones en 1982, reem 
plazando el equivalente a unos 53 mil barriles diarios
de petróleo en el transporte. 
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En la industria azucarera, donde se llegó a susti- 
tuir el bagazo por petróleo, no sólo se vuelve a usar 
aquel para autogeneración de vapor y electricidad, 
sino que en muchos países azucareros de la Región 

Fuente: OLADE. 

Esas modificaciones, sin embargo, constituyen el 
inicio de un proceso de reestructuración del perfil ener- 
gético de la industria latinoamericana, donde a pesar 
de las dificultades, ya algunos países están haciendo 
esfuerzos importantes para utilizar en la industria 
otras fuentes energéticas. 

La biomasa, que constituyó la primera fuente de 
energía de la industria regional está siendo recupe- 
rada para convertirla en una forma de energía de 
uso amplio. En varios países se están tomando ac- 
ciones para mejorar la producción del carbón vegetal 
y usarlo en la industrio minero-metalúrgico y en la 
producción de cemento, en algunos casos directamen- 
te, en otros mezclado con carbón mineral o "fuel oil", 

1970 1980 
Carbón y Coque 8.4 9.1 
Biomasa 10.4 9.5 
Gas 20.6 22.8 
Petróleo 46.3 41.2 
Electricidad 10.2 14.0 
Otros 4. l 3.5 

AMERICA LATINA: DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL 
CONSUMO DEL SECTOR INDUSTRIAL POR FUENTES 

La composición del consumo del sector industrial 
sufrió modificaciones importantes en la década pasa- 
da. La electricidad y el carbón ganaron participación 
a costa del petróleo y la biomasa. 

3.2 Composición Energética del Sector Industrial 

Uno de los elementos más relevantes del proceso 
brasileño ha sido la firme participación del Estado en 
la creación de mecanismos que desarrollarán el inte- 
rés y la voluntad de miles de actores por la raciona- 
lización. Sin esa participación estatal, la estructura 
interna de la economía brasileña hubiera desalentadc 
el proceso. 
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De otra porte, siendo los países industrial izados 
los mayores importadores de hidrocarburos, los efec- 
íos de las "crisis energética" son menores que en 
los países subdesarrollados dado que cuentan con 
balances energéticos más diversificados; además, su 
mayor capacidad económica y tecnológica les per- 

Los repercusiones que han tenido los incremen- 
tos en los precios del petróleo ocurridos en la déca- 
da pasada han hecho que los paaíses tomen con- 
ciencio de la importancia que tiene la conservación 
y sustitución de un recurso que tienda a agotarse; de 
ahí que sea imprescindible buscar esquemas de pla- 
nificación energética que tiendan a eliminar la incer- 
tidumbre que provoca la fijcción de precios dentro 
de una estructuro "libre" de mercado. A su vez, el 
aumento de los precios del petróleo ha servido como 
argumento de los países industrializados para culpar 
a los exportadores de la actual crisis económica, sien- 
do que la mal llamada "crisis energética" es tan so- 
lo una de sus manifestaciones y del estilo de desa- 
rrollo seguido que ha provocado importantes defor- 
maciones en la estructura productiva latinoamericana. 

Desde 1973, con la decisión unificada de los países
exportadores de petróleo de valorizar una materia 
prima no renovable que hasta ese entonces había 
sido la base de sustento de un estilo de desarrollo 
energético dispendioso, se inicio uno época donde 
habría que encontrarse soluciones paro la transición 
hacia otros fuentes nuevas y renovables. 

4. RACIONALIIACION Y ESTRUCTURA ECONOMICA 

Ahora debe buscarse la readaptación de la eco- 
nomía y los estilos de vida a las posibilidades inter- 
nas de la Región y sus países, esto es, el reencuentro 
de la Región con su propia realidad, mediante el 
proceso global de racionalización de toda su econo- 
mía. Un proceso que tendrá que ser lento y corn- 
ple]o y en el cual la racionalización de la produc- 
ción y el consumo de la energía será un elemento 
fundamental. 

ductivas y el consumo no se correspondían con su 
dotación de recursos y sus niveles de .ingresos, 

Para América Latina, uno de los grandes logros 
de los aumentos de los precios del petróleo fue el 
cuestionamiento radical a un estilo de desarrollo im- 
portado y dependiente en donde las estructuras pro- 

3.4 Cambios en los Estilos de Desarrollo 

Asimismo, aún cuando la distribución del consu- 
mo no ha sido explícitamente tratado en la Región, 
muchos de !os medidas tomadas en los países apun- 
tan hacia allá. El sistema tarifario y los diferencia- 
les de precios de !os hidrocarburos reflejan una in- 
tención de favorecer determinados sectores y subsec- 
tores de consumo y/o penalizar a otros. La sistema- 
tización de ese proceso de discriminación tendrá que 
ser porte de las políticas de racionalización de la ener- 
gía en muchos países de América Latina. 

Como yo fue visto, la evaluación del consumo 
sectorial de energía muestra signos alentadores en 
cuanto mejora la participación de los sectores pro- 
ductivos en e! consumo global; aún cuando ese me- 
joramiento no ha sido el resultado de un proceso 
deliberado de racionalización de la distribución. 

En segundo lugar, el proceso de racionalización 
energética consiste en una distribución del suministro 
energético concordante con la estrategia de desarro- 
llo regional de cada nación. Aún cuando los datos 
son escasos, parecen señalar que la distribución del 
suministro energético es un factor que viene incenti- 
vando el proceso de concentración económíco-poblo- 
cionol que caracteriza a América Latina. 

rimientos y el nivel de desarrollo económico de un 
país. Tanto la producción como la importación de 
energía requieren cantidades considerables de recur- 
sos escasos. En los países del Tercer Mundo esos re- 
cursos convertidos en energía tienen que ser distri- 
buidos entre diferentes sectores de suerte que acele- 
ren el desarrollo nocional y provean o coda u no de 
los grupos sociales la energía necesaria para satisfa- 
cer sus necesidades básicos. De otra parte, es im- 
portante impulsor sistemas de planificación y política 
energética que permitan alcanzar los objetivos seña- 
lados. 


